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INTRODUCCIÓN
Este documento presenta el resultado de la sistematización del proyecto DECABI (Proyecto Desarrollo de Capacidades Binacionales para la Reducción del Riesgo de Desastres: Tumbes – El Oro). 

El insumo principal para esta sistematización ha sido la información obtenida en un taller binacional llevado a cabo en la localidad de Zorritos (Perú) los días 9, 10 y 11 de mayo de 2007, donde asistieron personas de ambos países, que han participado en la formulación y ejecución del proyecto.  Allí se realizó un recuento de las actividades ejecutadas y un diálogo apreciativo acerca de sus resultados.

Adicionalmente, la sistematización se ha nutrido de la información proporcionada por el proyecto DECABI; los resultados de una encuesta aplicada a las localidades donde se ejecutó parte del proyecto y a los secretarios técnicos de los Comités de Defensa Civil en ambos países. También han sido utilizados los resultados de una evaluación externa al proyecto, hecha en el campo, durante el mes de mayo 2007.

Los ejes centrales de la sistematización han sido dos: por un lado las actividades ejecutadas en el marco del proyecto, tratando de presentar los resultados obtenidos, logros (cuantitativos y proceso impulsados),  dificultades enfrentadas y retos para el futuro. Se ha puesto énfasis en los procesos que el proyecto ha impulsado, considerando su carácter de ser un proyecto facilitador de procesos y de fortalecimiento de capacidades. Finalmente se señalan las lecciones aprendidas.
La sistematización ha sido realizada durante los meses de mayo y junio de 2007, contando con el concurso de un profesional, que ha colaborado con el equipo binacional del proyecto, para la redacción del informe final que aquí se presenta. 
1. LA PROPUESTA DEL PROYECTO DECABI

El proyecto DECABI ha sido ejecutado entre los meses de marzo 2006 y mayo 2007, en la región fronteriza entre Perú y Ecuador. El ámbito del proyecto ha abarcado la provincia de El Oro en Ecuador (cantones de Machala, Santa Rosa y Arenillas); y el departamento de Tumbes en Perú (provincias de Contralmirante Villar, Zarumilla y Tumbes)
.  
El proyecto ha tenido el objetivo de fortalecer la capacidad binacional de preparación y ayuda en caso de desastres. Este objetivo se ha concretado tanto a nivel de comunidades, como a nivel subnacional y a nivel de mecanismos de coordinación binacionales. 
El propósito final de la intervención ha sido el de reducir los múltiples riesgos de desastres a los que se enfrenta la población a ambos lados de la frontera. En efecto, la zona es un área de alta vulnerabilidad frente al fenómeno de inundaciones, que recurrente sucede como consecuencia de las fuertes lluvias agravadas por el fenómeno de “El Niño, entre los meses de diciembre y marzo. 

Además del riesgo de inundaciones, la zona de intervención del proyecto es vulnerable frente a prolongadas sequías, actividades sísmicas, fuertes vientos, oleaje marino, y contaminación por desechos de residuos sólidos. 
Un aspecto importante a considerar es que los ríos de la zona atraviesan la frontera, de modo que las ocurrencias de desastres afectan por igual al territorio de ambos países. Por ello la prevención de desastres supone necesariamente la existencia de coordinaciones transfronterizas y mecanismos de colaboración binacionales. Este elemento de vulnerabilidades compartidas ha sido central en el diseño y la ejecución del proyecto. 

El proyecto se propuso fortalecer capacidades a distintos niveles: 

a) A nivel de comunidades y localidades vulnerables

Si bien había suficientes voluntarios en defensa civil, se constataba que éstos carecían de capacitación y equipo básico para ayudar a las personas afectadas por los desastres. Frente a esta situación el proyecto propuso capacitar, equipar y entrenar a brigadas de voluntarios en localidades altamente vulnerables, a fin de que pudieran prevenir riesgos y actuar ante situaciones de emergencia, sin depender exclusivamente de ayuda externa. Adicionalmente se propuso construir, con apoyo de la comunidad y de las municipalidades, obras demostrativas de mitigación. 
b) A nivel de instituciones sub nacionales presentes en la zona de intervención

El proyecto se planteó reforzar la capacidad de las instituciones encargadas de  prevenir, atender y gestionar la atención ante desastres. Las instituciones de  Defensa Civil tanto del Ecuador como del Perú requerían básicamente de equipamiento y capacitación. Por lo que el proyecto incidió en la realización de cursos binacionales,  para formar y entrenar a personal local en temas de RRD. El equipamiento estuvo centrado en apoyar la capacidad de comunicación (una red de comunicación radial), e implementar Centros de Operación de Emergencia. Igualmente, se apoyó a varios municipios con la elaboración de Mapas de Riesgo. También se propuso atender la falta de comunicación interpersonal y colaboración entre las estructuras locales de defensa civil de ambos países. 
c) A nivel de difusión cultural y comunicacional 
Las experiencias previas al DECABI habían demostrado ya la importancia de difundir la cultura de prevención de desastres. El fortalecimiento de capacidades locales debe ser entendida no solamente como el reforzamiento de infraestructuras y conocimientos técnicos en profesionales y miembros del staff de los gobiernos locales, sino también es necesario promover y difundir la cultura de prevención a nivel social. Por esta razón, el proyecto DECABI  ha puesto énfasis en desarrollar actividades orientadas a escolares y a la población en general, tanto a través de planes escolares, textos para escuelas, capacitación de comunicadores y difusión de contenidos a través de los medios de comunicación. 

En tal sentido, se vio necesario capacitar a docentes de escuela, que no habían recibido capacitación en prevención de desastres. La capacitación de docentes debía redundar en la elaboración de material didáctico a ser utilizado en el futuro y en la ejecución de planes de seguridad escolar, incluyendo prácticas de prevención y simulacros. 
c) A nivel de instancias de coordinación binacionales

A este nivel, el proyecto se propuso fortalecer los mecanismos de coordinación ya existentes entre ambos países, pero que requerían de apoyo y de reactivación. En efecto, el “Comité Técnico Binacional de Gestión de Riesgo y Atención de Desastres”, no se reunía hace varios años y se encontraba en una situación de poca operatividad. Se propuso apoyar una reunión de ese Comité, con presencia de las máximas instancias de Defensa Civil de ambos países. Así como apoyar otras actividades destinadas a mejorar la coordinación y acción conjunta de ambos países en temas de RRD. 
Recursos con los que contó el proyecto DECABI
El financiamiento del proyecto ha sido de 364,759 Euros. De los cuales el 84 % ha sido aportado por ECHO y el 16 % por CARE (tanto de la oficina de CARE Ecuador como la de CARE Perú).  
2. LA ESTRATEGIA DE INTERVENCION

La estrategia de intervención del proyecto DECABI ha tenido tres aspectos centrales: en primer lugar, se ha tratado de un proyecto binacional, es decir ejecutado conjuntamente por personas e instituciones de ambos países, en ambos lados de la frontera. En segundo lugar, las acciones ejecutadas en el marco del proyecto han sido llevadas a cabo por los actores sociales e institucionales cuyas capacidades se ha querido fortalecer. Finalmente, la estrategia de intervención del proyecto ha aplicado un enfoque de participación (derechos) y de género, tendiente a empoderar a las comunidades, a mujeres y a jóvenes, en conocimientos, equipamiento y habilidades en RRD. 
2.1 Carácter binacional de la intervención

El carácter binacional del proyecto se ha mostrado desde su identificación. En efecto, la propuesta inicial del DECABI ha sido formulada en un taller binacional que se llevó a cabo en la ciudad ecuatoriana de Huaquillas, el 2 de agosto de 2005. Por la parte de Ecuador participaron representantes de las municipalidades de los cantones de Machala, Huaquillas, Santa Rosa y Arenillas, Defensa Civil y CARE Ecuador. Por Perú participaron representantes de las municipalidades de Aguas Verdes y San Jacinto, del Gobierno Regional de Tumbes, del Instituto Nacional de Defensa Civil (INDECI), y CARE Perú.  
En este taller se acordaron los lineamientos principales del proyecto, se asumieron compromisos de participación binacional y se definió el ámbito de intervención. Fueron preseleccionadas 20 localidades donde fortalecer procesos locales de prevención de riesgos, utilizando un criterio de vulnerabilidad ante inundaciones y el no haber participado anteriormente en actividades o proyectos de prevención de desastres. Se acordó también realizar un estudio en cada zona, para llegar a una delimitación de las comunidades donde se intervendría, aplicando los criterios más pertinentes para cada país.  

El carácter binacional del proyecto se ha expresado no sólo en la identificación del mismo, sino sobre todo en el involucramiento de actores sociales e institucionales de ambos países en la ejecución de las actividades del proyecto. En efecto, el DECABI ha tratado de involucrar, en la medida de lo posible, a actores sociales e institucionales de ambos países en las mismas actividades. Ello se ha puesto de manifiesto en las capacitaciones, la mayoría de las cuales han sido binacionales; en la implementación de los COEs; en algunas acciones de participación social, como simulacros y celebración conjunta del Día Internacional de Prevención de Desastres. Finalmente, el carácter binacional se ha expresado en las diversas acciones de coordinación de instancias públicas de Defensa Civil, tanto políticas como técnicas, en diversos niveles. 
2.2 El enfoque de fortalecimiento de capacidades 
Otro aspecto central de la estrategia de intervención del proyecto ha sido que las actividades a ser ejecutadas han estado a cargo de instituciones locales, a nivel comunal, regional y nacional. CARE ha cumplido básicamente una función de facilitación y concertación. En efecto, la gestión del proyecto ha estado a cargo de un equipo mínimo de tres personas, con sede en la localidad de Huaquillas, en la parte ecuatoriana y cerca de la frontera con Perú. 
Los actores institucionales que han participado activamente en la ejecución del proyecto han sido las instancias encargadas de Defensa Civil en cada municipio (Comités Provinciales/Distritales de Defensa Civil en Perú, y Juntas Cantonales de Defensa Civil en Ecuador). Estos Comités/Juntas existen a nivel de municipio (Perú) o cantón (en Ecuador), así como a nivel de cada provincia en cada país, en Perú existe además un Comité Regional de Defensa Civil. 

Estas instituciones han sido fortalecidas a través de actividades de capacitación y equipamiento. Por ejemplo, el apoyo a la realización de mapas de riesgo, construcción y equipamiento de Centros de Operaciones de Emergencia, y capacitación a sus miembros en temas de RDD. Todo ello con el propósito de introducir el enfoque de prevención de riesgos en la gestión del territorio y en el fortalecimiento de capacidades binacionales para enfrentar los eventos adversos que suelen ocurrir en la zona. A nivel sub nacional se ha incidido también en aspectos de educación, para introducir la problemática de prevención de desastres en los curriculos escolares y en la introducción de la cultura de prevención de desastres en las escuelas de ambos países. Finalmente, a nivel sub nacional se ha llevado a cabo un conjunto de acciones dirigidas a comunicadores sociales y periodistas, con el propósito de capacitarlos para el adecuado tratamiento de la problemática de prevención de desastres. A nivel comunal, el proyecto ha intervenido creando brigadas comunitarias, que han sido capacitadas, equipadas y entrenadas en temas de RDD. 

A nivel nacional de ambos países, el proyecto ha apoyado también procesos de coordinación entre los Institutos Nacionales de Defensa Civil en ambos países: el INDECI en Perú y la Dirección Nacional de Defensa Civil de Ecuador. Específicamente se ha apoyado al Comité Técnico Binacional de Gestión del Riesgo y Atención de Desastres (CTBGRAD), además de facilitar la comunicación y coordinación entre las autoridades de Defensa Civil de ambos países y promoviendo acciones conjuntas en situaciones de emergencia. Por ejemplo, la realización de teleconferencias entre los altos niveles de Defensa Civil de ambos países. 
En este sentido, el proyecto ha tratado siempre de acompañar a las instancias nacionales, no de sustituirlas. Ha sido un proceso conjunto de construir y fortalecer capacidades binacionales. Este enfoque de fortalecimiento de capacidades ha implicado que el organismo encargado de la gestión del proyecto tenga básicamente un carácter facilitador y promotor, más que ejecutor. En efecto, la mayoría de las actividades ejecutadas en el marco del proyecto han sido delegadas a instituciones locales, con el propósito de que aprendan y repliquen las acciones de prevención de riesgo en el ámbito de su jurisdicción, y para dar sostenibilidad a las actividades iniciadas.   

Como consecuencia de este enfoque, el proyecto DECABI ha tenido varios efectos no previstos, o ha desencadenado procesos cuyos resultados en varios casos han trascendido las metas inicialmente previstas. Por ejemplo, las acciones de prevención y educación han sido asumidas por autoridades locales y han sido ampliadas en localidades donde el proyecto no ha actuado directamente. En esta sistematización se hará un recuento de estos procesos desencadenados.   

2.3 Promoción de la participación de la comunidad, de mujeres y jóvenes

Dentro del enfoque general de fortalecer capacidades locales y binacionales, el proyecto ha puesto énfasis en la participación de la comunidad, mujeres y de jóvenes. Esto se ha dado sobre todo en la conformación de las brigadas comunitarias, donde se ha puesto énfasis en la participación de equipos mixtos y de jóvenes. En la construcción de obras demostrativas de mitigación se ha puesto énfasis en la participación comunal, para permitir el empoderamiento de la comunidad frente a los recursos y conocimientos difundidos y asegurar así su sostenibilidad. Esta participación ha permitido abaratar costos y ampliar la meta de las obras a ser construidas. Hay que señalar también que las obras construidas fueron priorizadas localmente y respondían a los planes locales de emergencia. 
Adicionalmente, la promoción de la cultura de prevención en las escuelas ha estado centrada en la incorporación de jóvenes en las tareas de prevención atención a desastres. 

2.4  El proyecto como parte de un proceso más amplio de integración fronteriza y de prevención binacional de desastres. 
Es importante mencionar que el proyecto DECABI se inscribe en un proceso más amplio de cooperación y acciones conjuntas entre Ecuador y Perú. En 1998 se inició un proceso de distensión y pacificación entre ambos países, al establecerse el “Acuerdo Amplio Ecuatoriano Peruano de Integración Fronteriza, Desarrollo y Vecindad”. 
En el marco de este Acuerdo Amplio se han venido ejecutando diversas iniciativas; en el área de prevención de desastres se constituyó el Comité Técnico Binacional para la Prevención de Riesgos y Atención de Desastres (CTBGRAD). La existencia de este Comité Binacional ha posibilitado avanzar acciones conjuntas en aspectos de prevención de Desastres, una de las cuales es justamente el proyecto DECABI.  

Como antecedente inmediato del DECABI, hay que mencionar la ejecución del proyecto FOCADES. Este proyecto, que también fue ejecutado por CARE y financiado por DIPECHO, se llevó a cabo entre los meses de mayo 2004 y julio 2005. Tuvo por objetivo la reducción del riesgo de inundaciones a nivel binacional en dos ciudades: Huaquillas en Ecuador y Aguas Verdes en Perú. Estos son los dos municipios en la zona fronteriza donde pasa la carretera Panamericana. En esta zona se concentra el tránsito del comercio y de pasajeros entre ambos países.

El FOCADES tuvo dos objetivos específicos: el fortalecimiento de la capacidad de hacer frente a inundaciones a nivel local (comunidad, Comités de Defensa Civil y municipalidades); y la difusión de los resultados de estudios técnicos, capacitación y lecciones aprendidas, a nivel nacional, sub regional (países andinos) y regional (Latinoamérica). 

Entre los principales resultados del FOCADES, se puede mencionar que  permitió el establecimiento de una Mesa de Concertación Transfronteriza de proyectos binacionales al interior del Comité Binacional de Fronteras. Asimismo, posibilitó a las instituciones binacionales de Defensa Civil la participación activa en la elaboración de la propuesta del proyecto DECABI.  

La sistematización del proyecto FOCADES
 permitió llegar a las siguientes conclusiones:

· En la tarea de fortalecer capacidades locales en RRD es importante el involucramiento de autoridades, funcionarios, así como de líderes comunitarios.

· Para asegurar la sostenibilidad de las actividades de RRD a nivel local es importante combinar acciones de capacitación, equipamiento y entrenamiento.

· En una zona de eventos adversos recurrentes es importante sensibilizar, no solo a las autoridades, sino también a la comunidad y a la sociedad civil hacia el enfoque de RRD. 

Estas lecciones han sido la plataforma conceptual de la que se ha nutrido la elaboración del proyecto DECABI.   

Además del FOCADES, hay que mencionar el proyecto SAMI (South America Mitigation Initiative) que también ha sido ejecutado por CARE. Este proyecto ha tenido el objetivo de incorporar la Gestión de Riesgos en la planificación local (municipios). Se ha ejecutado en tres países: Perú, Bolivia y Ecuador y ha intervenido en el mismo ámbito donde ha actuado el DECABI.  Se ejecutó durante un año, entre octubre de 2005 y setiembre de 2006. Ha habido importantes sinergias entre ambos proyectos, pues el DECABI se benefició de los logros obtenidos en términos de sensibilización de gobiernos locales frente a la temática de gestión de riesgos, por otro lado, el proyecto SAMI aportó conocimientos acerca de las vulnerabilidades existentes en la zona, lo que permitió definir los criterios a utilizar para seleccionar las localidades donde intervenir con prioridad. 
3.
FORTALECIENDO CAPACIDADES A NIVEL COMUNAL 
3.1. Selección de las comunidades donde se realizó la intervención
Al inicio del proyecto, las autoridades de la Junta Provincial / Comité Regional de Defensa Civil, de El Oro y Tumbes respectivamente, procedieron a seleccionar las comunidades que serían incluidas definitivamente en la propuesta, en base a la preselección que se había realizado en el taller de Huaquillas del 2 de agosto de 2005. Se acordó seleccionar ocho localidades en cada país.  Es importante mencionar que en este proceso de selección ha sido de mucha importancia la experiencia llevada a cabo por el proyecto SAMI, ya mencionado, que estaba interviniendo en el mismo ámbito, promoviendo la incorporación del enfoque de prevención de riesgos en la planificación de los municipios distritales/cantonales. La experiencia del proyecto SAMI ayudó a definir los criterios para seleccionar las comunidades más vulnerables y el tipo de riesgos a los que estaban expuestas, así como obtener información acerca de la situación social e institucional de la zona. 
Selección de las comunidades en Perú

Para seleccionar a las comunidades del lado peruano, en reuniones de trabajo con autoridades del Comité Regional de Defensa Civil, se acordaron los siguientes criterios:
a) Al menos una comunidad en cada una de las tres provincias que abarca el ámbito peruano.

b) Comunidades de tamaño mediano (entre 140 y 200) familias, donde el fortalecimiento de capacidades en RRD (Reducción de Riesgo de Desastres) sea posible debido a la familiaridad que existe entre las organizaciones comunales y las relaciones de vecindad existentes en la comunidad. Tomando en cuenta también el número aproximado de familias que resultan afectadas en la comunidad en relación a la población total de la localidad cuando se presenta un evento adverso .
c) Nivel de impacto y frecuencia de eventos adversos en los medios de producción. Privilegiando las comunidades que sufren uno o más eventos adversos por año.
d) Capacidad organizativa para hacer frente a los desastres, priorizando las comunidades que cuentan con un nivel organizativo mínimo que garantice  la continuidad de los procesos a ser llevados a cabo.
e) Disponibilidad de fondos de contrapartida. Privilegiando aquellas localidades donde las autoridades y líderes locales han mostrado mayor involucramiento en procesos de prevención de desastres, no solo con su participación, sino también invirtiendo en recursos económicos y materiales. 

Un aspecto importante de resaltar es que durante el periodo lluvioso enero – abril 2006, el departamento de Tumbes había sido afectado por las lluvias que ocasionaron daños de inundación, por lo que el departamento fue declarado en emergencia. Este escenario de desastre hizo que las autoridades de Defensa Civil reconsideren la selección de comunidades, tomando en cuenta las lluvias que había sufrido el departamento al inicio del año. 
Cuadro Nº 1 Comunidades seleccionadas en el Perú

	Província
	Distrito
	Comunidad

	Contralmirante Villar
	Casitas
	Cañaveral

	Zarumilla


	Matapalo
	Leandro Campos

	
	
	Nuevo Progreso

	
	
	El Tutumo

	
	Papayal
	La Palma

	Tumbes
	San Juan de la Virgen
	San Juan de la Virgen

	
	Pampas de Hospital
	La Angostura

	
	San Jacinto
	La Capitana

	
	
	Rica Playa


Fuente: Equipo técnico del Proyecto DECABI. 
Selección de comunidades en Ecuador

En Ecuador los criterios para seleccionar las comunidades se validaron en tres reuniones (una por cantón) entre la Junta Provincial de Seguridad Ciudadana y Defensa Civil de la provincia de El Oro y las Juntas de los Cantones de Santa Rosa y Arenillas. A estas reuniones participaron también representantes de: PREDESUR, Ministerio de Obras Públicas, CODELORO (Corporación de Desarrollo de El Oro), Prefectura y Gobernación de El Oro, Dirección de Educación, Fuerzas Armadas, Policía Nacional, Cruz Roja y Jefatura Política.

Teniendo en cuenta las acciones de prevención posteriores a la pre selección, y en base al conocimiento de la zona, las autoridades ecuatorianas acordaron recomendar al proyecto DECABI focalizar el trabajo en  comunidades que ellos consideraban más vulnerables, las cuales son las siguientes: 

Cuadro Nº 2. Comunidades seleccionadas en el Ecuador

	Cantón
	Comunidad

	Arenillas
	Palmales

	
	Chacras

	Santa Rosa
	Nuevo Santa Rosa

	
	Jumón

	
	Organización sector norte

	Machala
	Barrio Los Vergeles

	
	Ursesa

	
	Barrio Los Sauces


Fuente: Equipo Técnico del Proyecto DECABI. 
La selección definitiva de las localidades fue hecha mediante un estudio de línea de base, donde también se realizó un diagnóstico de cada localidad que sirviera de punto de comparación con los resultados finales del proyecto. 

3.2 Características de las localidades seleccionadas 
De las nueve localidades seleccionadas en Perú, sólo dos son capitales de distrito, las demás son comunidades rurales que se encuentran alejadas de las capitales de distrito. En Ecuador, las ocho localidades seleccionadas son más bien urbanas, y su relación con las Juntas Cantonales es más fluida, gracias al contacto que mantiene la Junta Parroquial con el Gobierno Cantonal. 
En total, en las comunidades seleccionadas residen 14,500 habitantes, que son los beneficiarios directos del proyecto. La mayor parte reside en Ecuador, (alrededor de 9,500) y 5,000 en la zona peruana.  Esta diferencia obedece al carácter urbano de las localidades ecuatorianas. La gran mayoría de las familias que residen en las comunidades rurales viven en casas endebles que están construidas con materiales locales.
Servicios existentes en las comunidades

Las comunidades peruanas y ecuatorianas adolecen de los mismos problemas en cuanto a la disponibilidad de servicios, aunque la precariedad es mayor en la zona peruana, debido a que se trata de comunidades rurales que se encuentran dispersas y alejadas de los núcleos urbanos. 

Agua y desagüe: 

Todas las localidades disponen de agua, pero hay diferencias en la forma en que la obtienen. En la parte peruana algunas comunidades como La Capitana, La Angostura y Rica Playa toman el agua directamente del río. Las demás comunidades peruanas tienen agua a domicilio pero no es potable, generalmente es agua entubada y pocas familias la purifican. En Ecuador, la mayoría de las localidades cuentan con agua potable de buena calidad. Sólo en Ursesa no existen conexiones domiciliares, y los pobladores obtienen agua de camiones cisterna.  Cabe resaltar que en la parte peruana la calidad del agua consumida por la población es bastante más precaria, debido a su carácter rural y la ausencia de sistemas de potabilización. Por esta razón, el proyecto DECABI  ha promovido, en coordinación con las autoridades del sector Salud de Tumbes, la realización de un programa de potabilización de agua en base a la tecnología SODIS, que permite potabilizar el agua con técnicas sencillas y al alcance de comunidades pobres.  
Los servicios de desagüe son más precarios: este servicio existe solamente en parte de San Juan de la Virgen y Cañaveral en Perú y en Jumón y Chacras, en Ecuador. Las demás localidades cuentan con letrinas o pozos sépticos. 
Energía eléctrica: 
Todas las localidades cuentan con servicio eléctrico, a excepción de La Angostura, en la parte peruana. En varias localidades este servicio frecuentemente se interrumpe por cortes, como en Cañaveral y Ursesa.  

Educación: 
En la parte peruana todas las localidades cuentan con escuelas pero no con todos los niveles. La comunidad Leandro Campos sólo tiene educación inicial, Nuevo Progreso y La Angostura inicial y primaria, las demás comunidades cuentan con los tres niveles educativos. En la zona ecuatoriana las localidades cuentan con escuelas en los tres niveles educativos.
Comunicaciones: 
En la parte peruana las comunicaciones terrestres son más difíciles, debido a su carácter rural y aislado. En cuanto a los medios de comunicación informativos, casi no llegan periódicos pero en la mayoría de las comunidades funciona un servicio de altoparlantes, brindado por privados, que es utilizado para convocar a reuniones, ofertar productos y dar a conocer actividades en la localidad. Se dispone de teléfonos comunitarios satelitales, y llega la señal de teléfonos celulares (a excepción del caserío La Angostura). Ninguna de las comunidades cuenta con Internet para el servicio público, sólo existe este servicio en las escuelas de San Juan de la Virgen, La Palma, y Cañaveral.  

En la parte ecuatoriana las localidades están mejor comunicadas por a la red vial. En todas llega la telefonía fija y celular. Tienen acceso a las radios y canales de televisión del Ecuador. En cambio, en el lado peruano el acceso a las emisoras peruanas de radio así como a canales de televisión peruanos es deficiente. En comunidades como La Angostura y La Palma ven y escuchan programación ecuatoriana. 
Actividades económicas y principales riesgos 
Las poblaciones de las comunidades peruanas mayormente se dedican a las actividades agrícolas y ganaderas, mientras que en Ecuador, la población se dedica a la agricultura, pesca, comercio y a la elaboración de ladrillo. Un gran porcentaje trabaja en las camaroneras y bananeras instaladas en la zona. Desde este punto de vista, las familias peruanas dedicadas a la agricultura sufren en mayor intensidad los eventos adversos de inundaciones y sequías debido a que los terrenos agrícolas y los cultivos se encuentran más expuestos a perderse, sea por la erosión de suelos y exceso de agua o por la falta de agua. 

Tanto las comunidades rurales (excepto una, localizada en Perú) como los centros urbanos se ven afectados por inundaciones, que son causadas por periodos de lluvias intensas, situación que se agrava aun más debido al fenómeno de ‘El Niño’. Las inundaciones también causan derrumbes en diversas comunidades, y una serie de áreas quedan aisladas, ya sea completamente rodeadas de agua (Isla Nombrecilla, en Perú) o con vías de acceso totalmente inundadas (comunidades de la Municipalidad de Zarumilla).  
Las principales actividades de subsistencia en las comunidades rurales son la agricultura (80 a 90 por ciento) y ganadería, que se ven bastante afectadas por las sequías en época de escasez de lluvias, como las que se da actualmente.  Como resultado de ello, tanto las personas como su producción dependen de la extracción de agua subterránea, la cual también se ve afectada por las inundaciones (contaminación del agua, destrucción de la infraestructura y pérdida de bombas de agua). 

Las familias de las zonas urbanas se dedican a una variedad de actividades económicas diferentes y frecuentemente utilizan sus casas como centros de trabajo y fuentes de subsistencia (pequeños talleres, restaurantes populares, pequeños negocios de diversos tipos, hospedaje, etc.).  En consecuencia, las inundaciones no sólo afectan a las viviendas de las personas, sino también a sus medios de vida.  Las comunidades estuarinas como Los Vergeles y Nuevo Pilo, en Machala, Ecuador, están sumamente contaminadas por el vertido de basura y desechos sólidos y, por consiguiente, constituyen una seria amenaza para las comunidades vecinas. 

Si bien el área está sujeta a períodos de lluvias estacionales que causan inundaciones. Con alternancia hay períodos históricos de sequía, como es el que atraviesa actualmente. Pues desde hace 4 años ha llovido poco en la zona, sobre todo en la parte peruana. Es esta alternancia entre inundaciones y sequías el aspecto que genera las mayores eventos adversos en la zona.   

	MAPA DE LA ZONA DE INTERVENCIÓN

CON INDICACIÓN DE CIUDADESY COMUNIDADES
(el mismo del folleto de los Sistemas de Defensa Civil) 




3.3 Las brigadas comunitarias 

En cada una de las localidades seleccionadas se conformó una brigada comunitaria, compuesta por 15 voluntarios en promedio. Con cada brigada se desarrolló un trabajo de capacitación, entrenamiento y equipamiento en temas de RRD. La selección y capacitación de los miembros de las brigadas estuvo a cargo de un equipo de capacitadores, que fue previamente entrenado para ese propósito. La mayoría de los capacitadores había sido capacitado en el proyecto FOCADES, también participaron como capacitadores personal de instituciones que integran los comités locales de Defensa Civil (bomberos, miembros de la Cruz Roja, personal del sector Salud, Municipios, etc.). Fueron un total de 37 capacitadores, que fueron identificados y reunidos por el equipo del proyecto DECABI. Es así que el proyecto fortaleció y utilizó capacidades locales, estableciendo sinergias con instituciones y recursos humanos existentes en la zona. 
Los capacitadores participaron de un taller de actualización, donde también fueron elaborados cinco folletos a ser distribuidos entre los brigadistas, que correspondían a los temas sobre los que versaría la capacitación: primeros auxilios, búsqueda y rescate, manejo de refugios, gestión de riesgos, evaluación y análisis de daños. 
Cada brigada comunitaria fue capacitada en sesiones teóricas y prácticas. Al final de la capacitación a los miembros de las brigadas fue entregado equipo básico. Este fue un proceso de capacitación, entrenamiento y equipamiento: los tres pasos que habían sido validados anteriormente por el proyecto FOCADES. 
Es importante mencionar, que la experiencia de brigadas comunitarias ha sido desarrollada con anterioridad en Ecuador. Este puede ser considerado como un aporte de la experiencia ecuatoriana, que ha sido asumida en Perú, gracias al diálogo binacional que se entabló al momento de formular el proyecto.     

Además de la capacitación en temas de RDD, en el lado peruano hubo una capacitación en técnicas de potabilización de agua, pues uno de los mayores problemas en las zonas rurales es la falta de agua segura, cosa que genera muchos problemas sanitarios. Es así que adicionalmente, 20 instructores de brigadas fueron capacitados en la tecnología SODIS para desinfectar agua usando rayos solares
. Es importante mencionar que esta iniciativa fue desarrollada solo en la zona peruana, debido a la ausencia de agua segura en la parte rural, mientras que la parte ecuatoriana del ámbito del proyecto es urbana y existen sistemas de potabilización del agua. Esta actividad, que no estaba inicialmente prevista en el diseño inicial del proyecto, ha dado lugar a un proceso de promoción de agua segura en todo el ámbito rural del departamento de Tumbes, pues la Dirección Regional de Salud asumió la tecnología SODIS y la difundió entre sus capacitadores. Los instructores capacitados en la potabilización de agua se comprometieron replicar esta tecnología a 750 familias rurales en el resto del departamento de Tumbes. Cabe destacar que la Dirección Regional de Salud de Tumbes se ha apropiado de esta iniciativa y la aplicará en el futuro, como parte de sus actividades regulares de prevención de salud en las áreas rurales. 
3.4 Las obras demostrativas de mitigación

En el diseño inicial del proyecto se había sido previsto construir cuatro obras de mitigación de desastres, con el objeto de generar un efecto demostración acerca de las obras que pueden ser construidas en comunidades vulnerables, con recursos técnicos y financieros disponibles en los municipios. La participación de las municipalidades en asumir parte de los costos (expedientes técnicos) y la participación de la población local en aportar mano de obra, permitió reducir los costos destinados a estas obras, de modo que, en vez de las cuatro obras previstas fueron construidas seis. Todas las obras estaban previstas en los planes de emergencia de los Comités/Juntas de Defensa Civil. 
En la parte peruana se construyeron dos obras de muros de contención ante posibles inundaciones, en las comunidades de San Juan de la Virgen y San Jacinto. En la comunidad de Casitas se rehabilitó un camino de acceso.  Se trata de comunidades que quedan aisladas en ocasión de crecidas de los ríos e inundaciones. En el lado de Ecuador fueron construidas alcantarillas en caminos secundarios, en prevención de inundaciones, en los cantones de  Arenillas y Santa Rosa. 

En la construcción de estas obras se desencadenaron procesos de involucramiento de la población y sinergias entre instituciones locales. Por ejemplo, en algunas obras, en coordinación entre los Comités de Defensa Civil y las escuelas se acordó ejecutar planes de arborización llevados a cabo por escolares. De este modo, además de participar en las obras, se contribuyó a difundir la cultura de prevención en las escuelas.  

	El caso de San Jacinto

En la comunidad peruana de La Capitana, distrito de San Jacinto (Tumbes), estaba previsto construir un muro de contención de 50 metros de largo, en una parte donde en época de lluvias el río golpea con mucha fuerza. 

Sin embargo, gracias al aporte comunal, en vez de los 50 metros previstos fue construido un talud de contención de 102 metros. Las personas de la comunidad que trabajaron como la mano de obra no calificada cobraron medio jornal durante el tiempo de ejecución de la obra, este aporte comunitario fue muy importante en la ampliación de las metas; pero, esta ampliación también significó mayor seguridad para la localidad mayor involucramiento de la población … que la comunidad hiciera suya la obra, y al hacerla suya se prevee mayor cuidado de la misma, como esta sucediendo ahora, que la comunidad ha pedido al Secretario Técnico de Defensa Civil de la Municipalidad de San Jacinto un proyecto de arborización para asegurar la obra; el proyecto de arborización se viene trabajando con los docentes y alumnos de la Institución Educativa José Carlos Mariategui . 


4. FORTALECIENDO CAPACIDADES TRANSFRONTERIZAS DE PREVENCIÓN DE DESASTRES

Además de las acciones ejecutadas con las brigadas comunitarias, el proyecto DECABI  se concentró en apoyar una serie de procesos de formación de capacidades locales, consistentes en cursos binacionales de diversos temas relacionados con RRD, así como con equipamiento y la promoción de coordinaciones binacionales. 
4.1 Curso de estimadores de riesgo 

El Curso de Estimadores de Riesgo fue un aporte hecho por el INDECI del Perú, que tenía una propuesta completa al respecto, en cuanto a contenidos, profesores y materiales didácticos. A iniciativa de este organismo se llevó a cabo un curso en Tumbes, entre los días 14 y 18 de agosto 2006. Cabe resaltar que era la primera vez que el INDECI  ofrecía ese curso fuera de Lima y se dio en un contexto de capacitación bilateral, pues asistieron diversos técnicos ecuatorianos, entre los cuales el Jefe de la Junta de Defensa Civil de la Provincia de El Oro. 

Este curso está dirigido a profesionales y tiene altas exigencias en cuanto a requisitos para participar y aprobar. Pues los que aprobaban este curso recibían una acreditación oficial como “Estimadores de riesgo” por parte del INDECI. Es así que de los 60 asistentes, fueron acreditados 44 profesionales en calidad de estimadores de riesgo, entre los cuales cuatro ecuatorianos. 

La realización de este curso fue altamente apreciado, sobre todo por los profesionales ecuatorianos, quienes solicitaron la réplica del curso en su país, para acreditar estimadores de riesgo de todo su ámbito nacional. Es así que en la ciudad ecuatoriana de Machala se replicó el curso, llevándose a cabo entre el 28 de noviembre al 2 de diciembre 2006. Los docentes de este curso fueron de ambos países, lo que implicó coordinaciones y una actitud de colaboración binacional. En total, en ambos cursos han sido acreditados 76 estimadores de riesgo. 

Estos cursos han tenido una parte teórica y una parte de práctica de campo. El temario del curso ha seguido el currículo de INDECI (Perú), que abarca los siguientes temas: riesgos y daños, tipos de suelos, resistencia de materiales, conceptos básicos sobre estructuras, mecánica de fluidos, meteorología, mitigación de riesgos, mapas de riesgos, saneamiento básico, etc. 
Cabe destacar que, a raíz de estos cursos, El Instituto de Defensa Civil de Ecuador ha solicitado la realización de más cursos sobre este tema en su país. En junio de 2007 se llevará a cabo un curso de estimadores de riesgos en la ciudad peruana de Sullana (departamento de Piura), y han sido reservadas 10 plazas para participantes de la provincia de Loja, Ecuador. Este acuerdo fue tomado en una reunión binacional convocada por DECABI.  
Así como la metodología de intervención con brigadas comunitarias fue un aporte hecho por Ecuador, el curso de estimadores de riesgo fue un aporte peruano. De este modo el enfoque facilitador y de fortalecimiento de capacidades implementado por el proyecto DECABI, ha permitido el intercambio de experiencias y el enriquecimiento mutuo entre los sistemas de Defensa Civil de ambos países.  
4.2 Equipamiento con radios a Comités/Juntas de Defensa Civil

Luego de un análisis de las necesidades de comunicación en la zona de intervención, fueron seleccionadas 16 localidades donde había deficiencias de comunicación. En cada localidad fue entregado un equipo de radio, para que fuese utilizado por el Comité de Defensa Civil respectivo. En El Oro fueron entregados 12 equipos, en Tumbes fueron colocados 4 equipos. Ello obedeció al hecho de que en Perú ya existía una red de comunicación radial que se encontraba activa; mientras que en la parte ecuatoriana se requerían más equipos de radio.  

Adicionalmente a la adquisición de esos 16 equipos de radio, han sido adquiridos repuestos y piezas para poner en operación otros tres equipos de radio que se encontraban inactivos por fallas técnicas.  Con estas radios se ha integrado una red de comunicación binacional, en la zona de mayor ocurrencia de desastres. 
4.3 Equipamiento de Centros de Operaciones de Emergencia (COE) 
Han sido equipados cuatro COE’s, que son los espacios físicos donde se reúnen los miembros de las instituciones encargadas de dirigir y operar en caso de emergencia. 

Entre los COE’s equipados, dos son de carácter sub nacional, es decir están ubicados en la cabecera de la red sub nacional de cada país: en el lado peruano en Tumbes,  donde se reúne el Comité  de Defensa Civil Regional; en el lado ecuatoriano en Machala, donde se reúne la Junta Provincial de Defensa Civil de El Oro. Estos COE’s fueron equipados de acuerdo a las exigencias que se derivan de su carácter sub nacional. 
Los otros dos COE’s, son menores. Se encuentran en el Cantón Arenillas, en Ecuador, y en el Distrito de Papayal, en Perú. Se trata de COE’s rurales, muy cercanos a la frontera. Por esta razón cada uno de ellos puede ser considerados binacional, pues sus integrantes han asumido el compromiso de intervenir al otro lado de la frontera en caso de emergencia o de la ocurrencia de un evento adverso.

El equipamiento entregado a cada COE ha consistido en muebles, equipos artefactos eléctrónicos (computadoras, impresoras, scanners, fax) y de comunicación. 

4.4 Capacitación a miembros de los Comités/Juntas de Defensa Civil

El DECABI ha realizado un esfuerzo especial por capacitar a miembros de los organismos encargados de la Defensa Civil del ámbito del proyecto. En Perú se trata de los Comités de Defensa Civil, que existen a nivel de cada distrito, provincia y departamento. En Ecuador se denominan Juntas de Defensa Civil y existen a nivel de cantón y de provincia. El DECABI ha capacitado a los integrantes de los Comités de Defensa Civil de todo el ámbito de intervención. 
A diferencia del curso de Estimadores de Riesgo, los cursos para miembros de los Comités/Juntas de Defensa Civil, no van dirigidos a profesionales, sino a personal técnico y voluntarios, que son los que usualmente conforman estos organismos.  
Talleres binacionales de Evaluación de Daños y Análisis de Necesidades (EDAN)
Han sido realizados dos talleres binacionales de Evaluación de Daños y Análisis de Necesidades (EDAN). El primero se llevó a cabo entre los días 20 al 22 de setiembre de 2006 en la sede del gobierno regional de Tumbes. Estuvo dirigido a miembros de los COE’s. Los facilitadores de este curso habían sido formados como instructores por el proyecto FOCADES. A este curso asistieron 44 participantes, que además de clases teóricas participaron en un ejercicio práctico. El segundo curso, al que asistieron 29 funcionarios, se llevó a cabo en Machala entre el 12 y 15 de marzo 2007. 
Curso binacional sobre Bases Administrativas para la Gestión de Riesgos (BAGER)
El Curso sobre “Bases de Administrativas para la Gestión de Riesgos” (BAGER), se llevó a cabo en Tumbes, del 5 al 9 de marzo, contó con 50 asistentes de ambos países. Este curso utilizó material OFDA.  

Curso binacional EDAN-td

Curso binacional EDAN-td, (Toma de Decisiones para Evaluación de Daños y Análisis de Necesidades) también utilizó material de OFDA. Fue llevado a cabo en Tumbes y tuvo 55 asistentes. 

Curso binacional Esfera

Este curso se llevó a cabo en la ciudad de Tumbes, entre los días 6 y 8 de noviembre 2006. Tuvo la finalidad de enriquecer las concepciones y prácticas de las personas encargas de socorrer a las poblaciones afectadas por desastres, incorporando en ese proceso un enfoque de derechos hacia el asistido en situaciones de desastre. 

Cabe resaltar que ha sido la primera vez que este tipo de curso se ha impartido en la zona, tanto en la parte peruana como en la ecuatoriana. Los que asistieron a este curso debían reunir el requisito de tener experiencia en el trabajo de Ayuda Humanitaria y/o Gestión de Riesgos de Desastres. Por eso, el curso estuvo dirigido a integrantes de los Comités Regionales de Defensa Civil e INDECI; y funcionarios de instituciones públicas  involucradas en los preparativos y respuestas a desastres. En la parte peruana este curso fue dirigido a los miembros del Grupo Regional de Gestión de Riesgos integrante del GRIDE Norte, que reúne a los departamentos de Tumbes, Piura, Lambayeque y Cajamarca.  A cada participante se le entregó un manual y  documentos de capacitación para que pueda facilitar talleres de réplica en su respectiva región. 
Este curso fue co organizado entre INDECI y la Ong CEPRODA, que cuenta con apoyo de técnico de Oxfam para el dictado de este curso. Hubo asistencia de 40 participantes, de ambos países. 

Efecto integrador y de acercamiento de estos cursos

Este conjunto de cursos que se dieron para los miembros de los Comités/Juntas de Defensa Civil tuvieron un efecto más allá de los contenidos técnicos sobre los que versaron. Se constituyeron en un espacio de encuentro de personas que tenían las mismas preocupaciones, a ambos lados de la frontera. Personas que, a pesar de ser vecinos, no se conocían y nunca habían compartido preocupaciones comunes. Allí, en una relación de cara a cara descubrieron que enfrentaban los mismos problemas. Además pudieron estrechar lazos de amistad y camaradería que suelen darse en estos eventos, sobre todo cuando las mismas personas vuelven a verse en diversas ocasiones. Pues las mismas personas asistieron a la mayoría de los cursos, y cuando se volvían a ver ya no eran extraños ni se trataban con una actitud protocolar, sino de amistad y cercanía.  
Este efecto de estrechamiento de lazos personales es un elemento importante, pues facilita las coordinaciones y aumenta la posibilidad de colaboración binacional, más allá de formalismos y protocolos. 
Taller de actualización para autoridades electas y secretarios técnicos de los Comités/Juntas de Defensa Civil.  

Además de los cursos mencionados, que fueron bi nacionales, se vio la necesidad de realizar un taller en la parte peruana, dirigido a las nuevas autoridades electas, pues en el Perú hubo elecciones municipales a fines del año 2006 y las nuevas autoridades asumían el cargo en enero del 2007. 
Esta actividad no estaba inicialmente prevista. Se vio necesaria su realización porque el cambio de autoridades supone el cambio de por lo menos la jefatura de los Comités de Defensa Civil, que en Perú son encabezados por los alcaldes electos. Suele suceder que este cambio de autoridad política va acompañado también por cambio el funcionario municipal encargados de Defensa Civil,  que asume el cargo de Secretario Técnico del Comité. 

Es así que se programó un taller, que se llevó a cabo en Tumbes, del 15 al 17 de enero 2007, al que asistieron 58 personas entre alcaldes y secretarios técnicos. El taller versó sobre “Prevención y mitigación de desastres”. Su principal propósito fue el de actualizar a los alcaldes, sobre todo a los que asumían el cargo por primera vez, acerca de las funciones del Comité de Defensa Civil. Esta actividad fue realizada en coordinación con INDECI. 
4.4 Los mapas de riesgo

Han sido elaborados cuatro mapas de riesgo: para las provincias peruanas de Tumbes y Contralmirante Villar; y para los cantones ecuatorianos de Santa Rosa y Machala. 
Estos mapas podrán ser usados y actualizados, mediante el Sistema de Información Georeferenciada (SIG). Se tomó la opción de hacer mapas a una escala de 1 a 50, que es una escala que permite una visión del territorio para fines de gestión de riesgo aunque no para fines de desarrollo urbanístico. Otra opción que se tomó fue la de utilizar software de libre uso, para evitar incurrir en gastos elevados y así facilitar la posibilidad de réplica en otros espacios municipales. 

Además de la elaboración de los mapas, se capacitó y entrenó a personal de cada municipio en el manejo del software y la técnica de obtención de datos georeferenciados para alimentar la base de datos de los mapas, en modo que éstos podrán ser actualizados y enriquecidos. 
Estos mapas han sido elaborados para que sirvan como una herramienta de gestión territorial del riesgo en un territorio amplio (provincia en Perú y cantón en Ecuador). Esta herramienta podrá ser ampliada en el futuro, según los recursos y posibilidades técnicas de cada municipalidad, además de ser compatible con otros mapas georeferenciados de distinta escala
5. PROMOVIENDO LA CULTURA DE PREVENCIÓN DE DESASTRES

Para promover la cultura de prevención, se aplicó una estrategia de apoyar propuestas surgidas de las mismas autoridades del sector educación, de ambos países, con el propósito de que sean asumidas como actividades propias. De este modo se evitó que las actividades sean percibidas como de un proyecto externo, sino actividades regulares del sector educación. En su mayoría se trata de actividades de bajo costo, que podrán ser replicadas en el futuro en el marco de las actividades regulares en los colegios. 

5.1 Promoción de la cultura de prevención en las escuelas

Cursos y actividades de Seguridad Escolar

Se llevaron a cabo dos Cursos de Seguridad Escolar (CUSE): uno en Machala, para los maestros ecuatorianos y uno en Tumbes, para maestros peruanos. En total han sido capacitados 121 maestros de 21 escuelas. 
Durante el curso los maestros se comprometieron a elaborar y llevar a cabo planes de Seguridad Escolar que contemplan una serie de iniciativas, como señalización de zonas de seguridad y de rutas de evacuación, planes de emergencia y evacuación de locales escolares, así como simulacros de evacuación ante desastres. Tanto los cursos como la ejecución posterior de planes de seguridad escolares fueron coordinados con las autoridades públicas del sector Educación, en El Oro y Tumbes.  
Dado el período de ejecución del proyecto, las acciones de capacitación debieron darse en el segundo semestre del año, de modo que, si bien ya comenzaron a ejecutarse planes de Seguridad Escolar, las acciones más sostenidas deberán llevarse a cabo durante el año lectivo 2007. Para ello se ha establecido que las autoridades de las Direcciones Provinciales y Departamentales de El Oro y de Tumbes, respectivamente, se hagan cargo del monitoreo de estos planes.  

Cabe señalar que la realización de simulacros es una actividad regular de la Dirección Regional de Educación de Tumbes, a raíz de la experiencia del FOCADES. Esta es una buena práctica que el DECABI ha reforzado, ampliándola al resto del ámbito del proyecto. Ahora tenemos que la Dirección Regional de Educación de Tumbes ha acordado realizar simulacros de evacuación en todos sus colegios. Esta es una consecuencia del hecho de que el sector educación se ha empoderado de esta iniciativa. 
El DECABI  participó también en la organización y posterior evaluación de un simulacro de tsunami el 2 de marzo 2007, en Puerto Pizarro, Tumbes. Este simulacro fue organizado por el Comité de Defensa Civil de la región Tumbes, y fue el tercero de una serie de tres simulacros organizados en diversas partes del litoral norte del Perú (Lambayeque y Piura). 
5.2 Celebración del Día Internacional de Desastres
El proyecto DECABI participó en diversas actividades de celebración del Día Internacional de Desastres, sumándose a la Estrategia Internacional de Reducción de Desastres de Naciones Unidas. Esta Estrategia propone, que cada año se destine un día (el segundo miércoles del mes de octubre de cada año) para reflexionar y movilizar la opinión pública alrededor de temas de prevención de desastres. En 2006 este día fue celebrado el 11 de octubre, bajo el lema: “la reducción de riesgos comienza en la escuela”.
a) Apoyo a un taller para medios de comunicación en Quito

Conjuntamente con autoridades ecuatorianas de Defensa Civil y otros proyectos apoyados por DIPECHO, el DECABI apoyó en la realización del taller “Desastres y Comunicaciones”, que se llevó a cabo en Quito el 28 de setiembre 2006. Esta actividad estuvo dirigida a directores de medios de comunicación. El proyecto propició la asistencia de cuatro comunicadores de la provincia de El Oro a este evento, para que de regreso a su provincia pudieran mejorar el trato sobre temas de desastres en sus medios. Como consecuencia de esta actividad aparecieron diversos artículos en la prensa escrita, así como programas en radio y la televisión locales, acerca de temas relacionados con RRD. 

b) Conferencia de Prensa con participación del Ministro de Educación, en Lima

El 11 de octubre, en Lima se llevó a cabo una conferencia de prensa con la asistencia del Ministro de Educación. Previamente DECABI, junto con otros proyectos apoyados por DIPECHO realizaron actividades de sensibilización de funcionarios del Ministerio de Educación y fueron publicados diversos artículos en periódicos de circulación nacional. Estas reuniones recibieron también el apoyo de INDECI, que organizó una feria de prevención en un Parque de Las Leyendas de Lima. El proyecto apoyó la asistencia de diversos comunicadores de Tumbes en estas actividades.     

c) Mega evento de jóvenes en Tumbes

Para celebrar el Día Internacional de Prevención de Desastres en el ámbito del proyecto, juntamente con las autoridades de educación de ambos países, se acordó realizar un mega evento en Tumbes, al que asistirían escolares de ambos países. 

Es así que el 11 de octubre 2006 se realizó en Tumbes una concentración de 600 jóvenes de ambos países. En autobuses especialmente fletados llegaron 300 escolares ecuatorianos que, junto a los escolares peruanos, se concentraron en un parque de Tumbes, donde dibujaron una serie de afiches alusivos al tema de prevención de desastres. Al final los jóvenes realizaron una marcha por la ciudad, que tuvo impacto en la población en su conjunto, así como en la prensa local.  
Cabe destacar que por primera vez reunió un grupo tan considerable de jóvenes de ambos países, marchando juntamente y festejando un día de confraternidad. Otro aspecto que se produjo durante la concentración, es que los jóvenes se apoderaron del espacio público que les fue conferido, así como de las calles de la ciudad, contagiando con su entusiasmo al resto de la población, ejerciendo un efecto comunicacional importante. 
5.3 Las guías pedagógicas

En la zona peruana del proyecto habían confluido diversos acontecimientos que coadyuvaron a la realización de una actividad importante para fines de promover la prevención de desastres en la escuela. El Ministerio de Educación del Perú había emitido una directiva a las regionales de educación, solicitando introducir el enfoque de riesgo en materiales educativos (Directiva 015-2007/ME). Ello coincidió con que un grupo de profesores de Tumbes ya contaba con un material pedagógico sobre temas de prevención de riesgos. Estos materiales habían sido elaborados inicialmente en el marco de una actividad educativa de maestros, que fue apoyada por el proyecto FOCADES. Es así que, estos maestros propusieron que, a partir del material ya existente, se elaboren Guías Pedagógicas sobre prevención de desastres, para ser usadas en los colegios del departamento. 

Ante esta iniciativa, en vez de utilizar consultores externos para acometer la tarea de elaborar las guías en base al material existente, el proyecto optó por dar el encargo a los mismos profesores.  De esta forma se logró que los docentes y especialistas de la Dirección Regional de Educación de Tumbes asumieran esa actividad como propia y se apropiaran de la iniciativa. Ello tuvo un efecto lateral, que consistió en el reforzamiento del resto de actividades impulsadas en las escuelas, pues los profesores fueron ganados a la tarea de elaborar, ejecutar y monitorear los planes de Seguridad Escolar, extendiendo su alcance a todos los colegios de la región. Es así que la estrategia de empoderar a los sectores públicos de las actividades del proyecto, logró resultados más allá de los inicialmente previstos por el proyecto. En este proceso, el personal del proyecto DECABI asumió un rol de facilitadores y asesoría técnica en aspectos de RRD. 
Solo cuando los textos de las guías pedagógicas estuvieron listos, se contó con el concurso de un consultor que dio forma definitiva a ese material educativo. Se llevaron a cabo tres talleres con profesores que participaron en la validación de las guías pedagógicas. Finalmente, en noviembre de 2006, esas guías  fueron incorporadas al Proyecto Educativo Regional (PER) de Tumbes y aprobadas regionalmente mediante Resolución Regional Sectorial 015-08 del 3 de Mayo del 2007 y han sido remitidas a la sede central del Ministerio de Educación en Lima. 
Las guías han sido elaboradas para tres niveles educativos: inicial, primaria y secundaria. En espera de su aprobación oficial en Lima, estas guías han sido editadas preliminarmente para 4,500 profesores de Tumbes. La Dirección Regional de Educación de Tumbes ha remitido las guías también a las autoridades de educación de El Oro y a la Defensa Civil de Ecuador. Ya se cuenta con respuestas favorables, que permiten pensar que esos materiales podrán ser utilizados, previa adecuación, en el ámbito ecuatoriano. 
5.4 Acciones de sensibilización y capacitación de periodistas y comunicadores sociales

Para complementar las actividades de difusión a través de las escuelas, el proyecto apoyó algunas iniciativas orientadas a promover la cultura de prevención de desastres entre comunicadores sociales del ámbito de intervención. La más importante fue la realización de dos talleres, uno en Tumbes y otro en Machala. En ambos se contó con la asistencia de 97 comunicadores sociales, de diversos medios. Fueron tratados temas relacionados con “Desarrollo y prevención de riesgos”. Allí se trató también de las vulnerabilidades de la zona y se presentaron previsiones de posibles lluvias que el fenómeno del Niño podría ocasionar en la estación del verano 2007. 
Adicionalmente a estos talleres, diversos comunicadores de El Oro asistieron a Quito, y algunos de Tumbes asistieron a Lima, en ocasión de las actividades de celebración del Día Internacional de Reducción de Desastres. 
5.5 Comunidades de inter  aprendizaje

El proyecto DECABI ha apoyado iniciativas orientadas a difundir conocimientos y promover inter aprendizajes entre profesionales de la zona, con el propósito de introducir el componente de gestión de riesgos en sus actividades profesionales. El más importante de estos espacios de encuentro es el que ha sido promovido por el Grupo de Riesgos-Tumbes, que organizó un taller de profesionales locales, el 18 de julio 2006.

A esta actividad asistieron profesionales de diversa especialidad, a título personal. Allí se trató acerca de la vulnerabilidad de la zona y se dio orientaciones acerca de cómo incorporar el enfoque de riesgo en las actividades profesionales. El evento fue coorganizado y cofinanciado juntamente con el Gobierno Regional de Tumbes, INDECI, la ONG Ceproda-  Minga. Estas instituciones forman parte de la Red Macro Regional Nor Oriente de Reducción de Riesgos, una iniciativa multi institucional que incluye otras regiones del norte del Perú (Piura, Lambayeque y Cajamarca). Esta Red organizó tres talleres regionales, dos en Piura (mayo y setiembre); uno en Tumbes (julio 2006).  

El apoyo a estas comunidades de inter aprendizaje significa también la constitución de un grupo de profesionales que constituyen un recurso local, disponible para fines de capacitación. Por ejemplo, diversos profesionales de esta red participaron como expositores en el taller dirigido a las nuevas autoridades municipales electas, en enero de 2007. En esta actividad, que contó con el apoyo de INDECI, se difundió información acerca del anunciado fenómeno de El Niño. En esa ocasión también fue difundido un folleto editado conjuntamente por los sistemas de defensa civil de ambos países, acerca de la problemática del fenómeno que se esperaba según algunas previsiones.  

6. FORTALECIENDO MECANISMOS DE COORDINACION BINACIONALES
6.1 Apoyo a la realización de la III Reunión del Comité Técnico Binacional para la Gestión de Riesgos y Atención de Desastres (CTBGRAD)
El Comité Técnico Binacional para la Gestión de Riesgos y Atención de Desastres (CTBGRAD), es la instancia binacional creada al amparo del “Acuerdo Amplio Ecuatoriano Peruano de Integración Fronteriza, Desarrollo y Vecindad”. Su propósito es el de administrar, evaluar y supervisar la ejecución de iniciativas y actividades de interés común en el ámbito de la Gestión de Riesgos y Atención de Desastres.

En el marco del Proyecto DECABI, se apoyó la realización de la III Reunión de este Comité, que se llevó a cabo en la ciudad de Machala (El Oro, Ecuador), del 22 al 24 de octubre del 2006. La importancia de este evento radica en el hecho de que el CTBGRAD se encontraba en una situación de estancamiento, pues no se reunía desde hace años atrás (la última reunión se había llevado a cabo en Cajamarca, Perú, en abril de 2004). Por esta inoperatividad, el Comité estuvo a punto de ser desconocido por las instancias diplomáticas de ambos países. Ante esta situación, las autoridades de Defensa Civil de Ecuador y Perú acordaron reactivar el CTBGRAD, contando con el apoyo oportuno del DECABI.

A este evento asistieron 47 participantes, que en su mayoría formaban parte del staff principal de Defensa Civil y de INDECI. Ambas delegaciones estuvieron encabezadas por sus respectivos Jefes: Gral. José Grijalva (Ecuador) y Gral (r) Luis Felipe Palomino (Perú). El objetivo principal de esta reunión binacional fue el de unir esfuerzos y diseñar estrategias de colaboración mutua y una efectiva participación en proyectos bilaterales sobre RRD. 
El resultado más importante de esta reunión fue el hecho de que las máximas autoridades de Defensa Civil de ambos países hayan podido reunirse directamente, y acordar seguir trabajando conjuntamente en temas específicos, como previsiones meteorológicas, entrenamiento de personal técnico, fortalecimiento de instituciones binacionales, procedimientos mecanismos “puente” para facilitar el trabajo colaborativo. Allí pudieron constatar que actividades binacionales, como las apoyadas por el proyecto DECABI, tienen importancia más allá de la zona de frontera. Por ejemplo, al calor del diálogo directo, los funcionarios ecuatorianos reconocieron la importancia del curso de Estimadores de Riesgo que se había realizado en e Tumbes, durante el mes de agosto 2006, y se acordó la réplica de  este curso en Ecuador  para el mes de noviembre. Es importante recalcar que el curso de Estimadores de Riesgo se dictó en Ecuador en base al curriculo del INDECI de Perú y con docentes de ambos países. Es así que, el trato directo entre autoridades del más alto nivel, permitió una colaboración fluida entre ambos sistemas nacionales de Defensa Civil. 

Por su parte, los funcionarios peruanos apreciaron el aporte ecuatoriano de las brigadas comunitarias, un mecanismo de participación comunal que permite intervenir en zonas alejadas, donde hasta entonces el sistema peruano de Defensa Civil no había llegado. A partir de esta experiencia el INDECI consideró la aplicación de este mecanismo de trabajo comunal en otras zonas del país. Otro aspecto que los funcionarios peruanos pudieron apreciar, fue la experiencia ecuatoriana en atención de emergencias ocasionadas por erupciones volcánicas, justo cuando en el sur del Perú se estaba dando un grave desastre por la erupción del Volcán Ubinas, en Moquegua. 
Un logro adicional de esta reunión, fue el acuerdo de ambos jefes de los sistemas de Defensa Civil de tener periódicamente video conferencias. Este novedoso sistema de comunicación permitiría una rápida coordinación en situaciones de emergencias futuras, además permitir coordinar lo relacionado con la ejecución de proyectos conjuntos. Actualmente se están ejecutando proyectos binacionales, entre los cuales el “Programa de Ciudades Sostenibles” en la región fronteriza Perú-Ecuador, que cuenta con financiamiento no reembolsable de la OEA. 
Sobre las actividades, conclusiones y recomendaciones formuladas por los grupos de trabajo en la III reunión realizada en Machala podemos mencionar la constitución de Comisiones mixtas en las áreas de Salud, Educación, Capacitación y Proyectos Específicos. Se dio particular interés a las actividades de capacitación, acordándose que: “a través de la educación y capacitación lograr el cambio de actitud de la comunidad fronteriza en busca del fortalecimiento de una cultura de prevención frente a los desastres para lograr su desarrollo sostenible”. Estos acuerdos permitieron y facilitaron, posteriormente, la realización de las actividades binacionales orientadas a difundir la cultura de prevención entre escolares de ambos países.   
Cabe destacar este acuerdo, porque corrige una situación anteriormente muy difundida en los sistemas de Defensa Civil, de percibir la problemática de la prevención solamente desde una perspectiva de obras de infraestructura. Se puede afirmar que los resultados del proyecto DECABI permitieron visualizar con más claridad la importancia de introducir la cultura de prevención en los planes de prevención de desastres. 
La Comisión encargada de la Atención de Emergencias y Desastres en la Región Fronteriza, acordó: “aprobar y validar, mediante talleres nacionales, la propuesta técnica de “Integración de las Capacidades Locales de las Defensa Civiles y sus respectivos Organismos de Apoyo en las Comunidades de Huaquillas (Ecuador) y Aguas Verdes (Perú)”. 
El éxito de esta III Reunión del CTBGRAD sirvió para activar otras iniciativas binacionales y activar el mecanismo binacional de coordinación. Por ejemplo, durante el mes de febrero 2007 ha habido una pequeña reunión del Comité, donde se ha hizo seguimiento de los acuerdos  tomados en la reunión de Machala, en especial aquellos relacionados con mecanismos de coordinación y colaboración, binacionales y sub nacionales, así como a nivel local. Igualmente, la experiencia de coordinación binacional entre Perú y Ecuador fue presentada a una reunión del Comité Andino para la Prevención y Atención de Desastres (CAPRADE). 
Como secuela de la III Reunión del CTBGRAD, el INDECI Perú decidió dar un impulso a la coordinación binacional con otros países fronterizos. Por esta razón solicitó que se presentara la experiencia del proyecto DECABI en Bolivia, país con el cual también se están ejecutando proyectos conjuntos. 
El efecto demostrador del proyecto DECABI
Como se ha explicado en el párrafo anterior, a solicitud de INDECI, el proyecto DECABI  ha sido presentado a una reunión binacional entre autoridades bolivianas y peruanas de Defensa Civil. La reunión se llevó a cabo en la ciudad de Cobija, en la región Pando, Bolivia, en marzo de 2007. El propósito de esta presentación fue el de presentar esta experiencia de fortalecimiento de capacidades y de mecanismos de coordinación binacionales en una zona de frontera, con la intención de aplicarla en la frontera entre Bolivia y Perú, que también está expuesta a una serie de eventos adversos.   
Con anterioridad, el DECABI  había sido presentado también a una reunión del SINADECI de Perú. Había interés por conocer la experiencia binacional de capacitación de Comités Distritales de Defensa Civil en temas de RRD, en especial interesó el tema de evaluadores de riesgo. Es así como, los procesos apoyados y generados por el proyecto DECABI han generado un efecto demostrador, mucho más allá de la zona de su intervención. 
7. CONCLUSIONES Y LECCIONES APRENDIDAS
7.1 Resultados del proyecto DECABI

a) Resultados y logros desde la perspectiva de las actividades ejecutadas

A nivel comunal:

A nivel comunal, el proyecto DECABI ha permitido constituir brigadas comunitarias de voluntarios para las 17 localidades priorizadas en el Proyecto, las mismas que han sido capacitadas en primeros auxilios, rescate, evaluación de daños y manejo de albergues. Además de la capacitación han sido entrenadas y equipadas con elementos básicos, a fin de que puedan atender emergencias en sus localidades sin depender exclusivamente de ayuda externa. Hay que señalar que la meta inicial era atender con brigadas a 16 localidades.  
Han sido certificados 37 instructores de brigadas de ayuda comunitaria, los que constituyen un recurso a disposición de las autoridades de Defensa Civil de la zona para futuras actividades de capacitación y apoyo. 
Se ha capacitación en agua segura a comunidades rurales del departamento de Tumbes. Esta actividad, que no estaba prevista inicialmente en el diseño del proyecto, se llevó a cabo solamente en la parte peruana del ámbito del proyecto, debido a su carácter rural y a la ausencia de agua segura. Esta actividad se realizó en coordinación con la Dirección Regional de Salud de Tumbes, que posteriormente la asumió como actividad propia. 
Han sido co financiadas 6 obras demostrativas de mitigación/prevención. Al respecto cabe señalar que inicialmente estaban previstas cuatro obras, pero los ahorros generados por la participación de las comunidades y los municipios han permitido ampliar la meta. 
Han sido elaborados cuatro mapas de riesgo, a nivel provincial/cantonal y han sido capacitados técnicos municipales en uso de SIG. Estos mapas han sido elaborados con una opción tecnológica intermedia, que corresponde a las necesidades de gestión del territorio para fines de prevención de desastres. En el futuro, esta opción tecnológica podrá ser ampliada si la municipalidad  cantonal/provincial percibe la necesidad de hacerlo. 
A nivel de fortalecimiento de capacidades transfronterizas de prevención

Han sido ejecutados dos 2 cursos de Estimadores de Riesgos que han permitido certificar a 76 estimadores, en ambos países. 
Han sido entregados 16 equipos de radio y otros tres han sido reparados, a Juntas/Comités de Defensa Civil. Con ello se ha fortalecido una red de comunicación radial transfronteriza, colocando las radios en los lugares más aislados y hasta entonces incomunicados. 
Han sido equipados cuatro Centros Operativos de Emergencia. Dos son cabecera de los sistemas sub nacionales de Defensa Civil. Otros dos se encuentran en zonas rurales y son binacional pues, en caso de emergencia,  sus miembros acuden en ayuda de los vecinos al otro lado de la frontera.

Han sido realizados tres cursos para capacitar a miembros de las /Juntas/Comités de Defensa Civil del ámbito del proyecto (EDAN, EDAN-td, BAGER). Todos estos cursos han sido binacionales.  

Ha sido realizado un curso Esfera, orientado a difundir un enfoque de derechos en la ayuda humanitaria y en las actividades de atención a desastres. Al curso han participado instituciones de la sociedad civil y profesionales del ámbito del proyecto. 
En la parte peruana han sido capacitadas las autoridades municipales electas a fines del año 2006, y funcionarios municipales, para que cuando asuman sus cargos municipales puedan estar enteradas de las funciones que les corresponde asumir en sus roles de dirección de los Comités de Defensa Civil.  
En la promoción de la cultura de prevención

Han sido capacitados 62 docentes en temas de RRD y han sido elaborados planes de Seguridad Escolar en 21 centros educativos

Han sido elaboradas Guías Pedagógicas para la inclusión de contenidos de RRD como tema transversal en tres niveles educativos: inicial, primaria y secundaria. Este material ha sido elaborado y oficialmente reconocido por la Dirección Regional de Educación de Tumbes, luego ha sido remitido a autoridades del Ministerio de Educación de Perú y a las autoridades del sector educación de la provincia de El Oro, en Ecuador, así como a la Defensa Civil de este país, con vistas a compartir este material educativo. 
Han sido apoyados 3 eventos de sensibilización por el Día Internacional de la RRD, 
que han repercutido en la opinión pública local. Y han sido capacitados 97 comunicadores sociales en temas de RRD. 
En el apoyo a los mecanismos de coordinación binacional

Se ha facilitado la reactivación del CTBGRAD (Comité Técnico Binacional de Gestión del Riesgo y Atención de Desastres), mediante la realización de la III Reunión de este Comité. Igualmente, ha sido difundida la experiencia binacional ante el Comité de Fronteras Perú-Bolivia, y ante instancias de Perú y Ecuador, en vistas a fortalecer experiencias de coordinación binacionales en el futuro. 
b) Logros desde la perspectiva de procesos impulsados 
Estos han sido los logros más importantes del proyecto DECABI, pues más allá de las metas físicas y cuantitativas que han sido alcanzadas, han sido importantes los procesos de fortalecimiento de capacidades locales y de coordinación binacional. El fortalecimiento de capacidades se ha dado en la medida en que instituciones públicas se han apropiado de los procesos impulsados, lo que incrementa poderosamente las posibilidades de sostenibilidad de los mismos.  
A nivel comunal
El proceso de constitución de brigadas comunitarias y de capacitación de instructores, ha dado lugar a un importante recurso de capital humano existente en la zona transfronteriza. Queda en manos de las respectivas Juntas/Comités locales de Defensa Civil, la tarea de mantener y acumular este capital, que es un recurso importante tanto desde la perspectiva de atención a desastres como de prevención. El estudio de evaluación realizado a finales del proyecto, indica que en las comunidades donde se ha intervenido se ha incrementado la actitud de prevención de desastres. 
El proceso de constitución y apoyo a brigadas comunitarias queda en manos de las Juntas/Comités de Defensa Civil de los ámbitos a los que pertenecen. En la parte ecuatoriana este proceso está más consolidado, debido al carácter urbano de este ámbito y a la existencia de experiencias previas de brigadas comunitarias. En la parte peruana el reto es mayor, por ser un proceso iniciado recientemente, y por darse en un contexto rural, donde la consolidación de procesos de este tipo es más difícil. Como elemento positivo, se puede señalar que el INDECI Perú ha percibido la importancia de las brigadas y ha solicitado la relación de los brigadistas y de los instructores, para incorporarlos al registro de recursos disponibles en casos de atención de desastres. Igualmente, a partir de esta experiencia, el INDECI está considerando la posibilidad de replicar el mecanismo de brigadas comunales en otros ámbitos.    

Un proceso importante que ha sido impulsado en el ámbito rural del departamento de Tumbes, ha sido la difusión de técnicas sencillas para la potabilización de agua segura en el departamento de Tumbes. Este proceso ha sido iniciado en el marco del DECABI, pero ha sido asumido y será continuado por la Dirección Regional de Salud de este departamento. 
Apropiación del tema de RRD por parte del sector Educación
Un logro importante del DECABI ha sido que el sector Educación, en la parte peruana, se haya apropiado de la necesidad de introducir la cultura de prevención en actividades regulares de educación. Ello se traduce en el hecho que las guías pedagógicas han sido elaboradas por maestros de este sector quienes las sienten como propias. Eso garantiza que van a utilizar ese material didáctico. Por otro lado, la participación activa del sector educación en este proceso, asegura que los maestros y dirigentes del sector hayan sido ganados a la causa de la prevención de desastres, lo que redunda en la elaboración y ejecución de Planes de Seguridad Escolar más allá del ámbito del proyecto. 
Establecimiento de un clima de confianza, diálogo y colaboración binacional a diversos niveles
Este es un proceso que no ha iniciado con el DECABI, pero que ha sido fuertemente impulsado por él. 

A nivel de comunidades transfronterizas y autoridades intermedias se han estrechado los vínculos de cercanía y amistad. Ello se ha dado sobre todo a través de los cursos binacionales. Ha sido una “batería” de cursos y encuentros (EDAN, BAGER, Estimadores de Riesgo, Esfera, actividades juveniles y escolares, talleres binacionales diversos, etc.), en los cuales las mismas personas se han visto en diversas ocasiones, compartiendo los mismos problemas y buscando soluciones comunes. Estos encuentros han logrado efectos que han trascendido los propósitos de capacitación o los temas de agenda específicos. Se ha logrado un efecto de conocimiento personal y de confianza, que no solo facilita el diálogo sino que permite albergar confianza en futuras colaboraciones.  

El apoyo a III Reunión del CTBGRAD ha significado el restablecimiento del diálogo binacional en el más alto nivel de los sistemas de Defensa Civil de Perú y Ecuador, en el marco del cual se han tomado decisiones significativas de colaboración (los mismos cursos a ambos lados de la frontera, impulso a actividades estudiantiles comunes, comunicaciones más estrechas a través de video conferencias, etc.) que de otro modo no se hubieran dado. 
El establecimiento de relaciones “cara a cara” ha permitido descubrir sinergias interesantes, en la medida en que cada sistema nacional ha visto las fortalezas del otro y ha podido aprovecharlas. Así, cada sistema de Defensa Civil se ha beneficiado de aportes hechos por el otro: el Ecuador ha aportado la experiencia de las brigadas comunitarias y su experiencia en atención de desastres ocasionados por erupciones volcánicas; el Perú ha aportado su experiencia en formación de estimadores de riesgo y en la elaboración de material didáctico. 
Además del efecto de mayor conocimiento personal e institucional, se ha dado un efecto de cambio de actitudes en las instancias sub nacionales de Defensa Civil. El encuentro entre ambas instancias ha hecho que en cada una haya una necesidad de revitalizarse, de mostrar su mejor cara y de “ponerse las pilas”. La existencia de COE’s binacionales y cercanos obliga a sus miembros a mantenerse activos en una suerte de emulación y como consecuencia de sinergias desencadenadas. La red de radios transfronteriza permite mejores posibilidades de comunicaciones 

Otro cambio de actitud, que se ha notado en las autoridades sub nacionales y nacionales de Defensa Civil de ambos países, es que a raíz de experiencias como el DECABI, perciben con más claridad la importancia de las actividades de capacitación y de transversalizar la cultura de prevención de desastres. De este modo se rompe el estereotipo convencional muy difundido, según el cual la prevención de desastres es básicamente un asunto de obras de infraestructura. La experiencia del DECABI ha demostrado la importancia de las capacitaciones (a nivel comunal y sub nacional) y de la inclusión de la cultura de prevención en las escuelas, así como su difusión a través de los medios de comunicación y actividades demostrativas con participación de la población.   

Este conjunto de aspectos, que pueden resumidos en la expresión de “clima de confianza”, son en realidad recursos intangibles pero de gran importancia. Pueden ser considerados como recursos de “capital social transfronterizo”. 
Si la formación de personal ha sido un elemento de un capital humano, el clima de confianza es un recurso de capital social que debe ser suficientemente valorado, mantenido y acumulado en el futuro. 

7.2 Dificultades enfrentadas, retos y agenda futura 
En relación a las actividades a nivel comunal

La mayor dificultad enfrentada a este nivel ha sido el relativamente escaso tiempo a disponible para conformar el equipo de instructores comunitarios, la conformación de las brigadas y luego emprender un proceso de capacitación- entrenamiento-equipamiento. Si bien ha habido una respuesta positiva por parte de instructores y brigadistas, se ha debido romper una inercia que requiere de tiempos que no siempre se adecuan al calendario estrecho que impone un proyecto de corta duración como el DECABI. Esto se ha dado sobre todo en el lado peruano, donde, como ya se ha dicho, debido a su carácter rural aislado y por ser la primera vez que se ha aplicado esta metodología de intervención, los procesos iniciados deben enfrentar mayores inercias y dificultades para su consolidación. 
En cuanto a la capacitación, queda siempre la decisión de definir cuándo ésta se ha completado, sobre todo si tenemos en cuenta el hecho de que los voluntarios que integran las brigadas tienen sus propias exigencias en cuanto a disposición de tiempo (pues trabajan durante el día y no siempre se les puede exigir que asistan a capacitaciones diurnas si los instructores no pueden permanecer durante la noche en las comunidades). También hay que tener en cuenta las dificultades de los voluntarios comunales para asimilar contenidos teóricos, dada la poca experiencia en procesos anteriores de capacitación. Para ellos la experimentación práctica es la mejor metodología de enseñanza, pero no siempre se ha podido desarrollar exhaustivamente en el marco del proyecto.   

Desde este punto de vista, se puede decir que la capacitación a los brigadistas (sobre todo en cuanto a la experimentación práctica) ha enfrentado retos que no siempre han podido ser superados y permanecen como retos futuros a ser subsanados por los sistemas sub nacionales (o nacionales) de Defensa Civil. Al fin y al cabo se ha impulsado un proceso de conformación y capacitación de brigadas que no termina con el DECABI. La sostenibilidad de las brigadas constituidas, en gran medida dependerá del nivel de compromiso de las Juntas/Comités de Defensa Civil en la tarea de seguir en su capacitación y entrenamiento. 
En relación con las actividades de fortalecimiento de capacidades transfroterizas. 
El mayor reto enfrentado por el proyecto DECABI ha sido el de involucrar a los alcaldes, en cuanto Presidentes de los Comités/Juntas de Defensa Civil de sus respectivas municipalidades. En efecto, los alcaldes suelen trasladar la responsabilidad a los secretarios técnicos de esos comités/juntas de Defensa Civil. Por otro lado, en cada elección municipal hay cambio de autoridades y a veces también de los secretarios técnicos. 

Este elemento de falta de continuidad y falta de solidez en las cabezas políticas de las Juntas/Comités, es una dificultad estructural de los sub sistemas nacionales de Defensa Civil en nuestros países. Para enfrentar esta dificultad, el DECABI diseñó un taller específico para las nuevas autoridades electas en Perú.  Sin embargo subsiste este reto, que deberá ser asumido y enfrentado por las autoridades de los sistemas de Defensa Civil, a nivel sub nacional y nacional. Esta es una preocupación constante, que felizmente, es compartida por ambos sistemas nacionales de Defensa Civil. 
Retos impuestos por el “ciclo del proyecto”
Un reto enfrentado por el DECABI se deriva del hecho que su “ciclo de proyecto” no ha coincidido con el ciclo de actividades regulares dentro de la administración pública de ambos países. Ello se ha notado con mayor claridad en lo relacionado con la ejecución de las obras demostrativas de mitigación. Por ejemplo, no se ha podido utilizar la potencialidad de los Presupuestos Participativos Municipales (caso del Perú) para orientar presupuestos municipales hacia la reducción de riesgos y prevención de desastres. El Presupuesto Participativo en Perú es un mandato legal y consiste en que la comunidad organizada participa en la decisión sobre el destino presupuesto municipal para obras. Sin embargo, el mecanismo de participación popular en la elaboración de los presupuestos participativos supone un plazo de tiempo mayor y otro calendario al que tuvo que ajustarse el proyecto DECABI. 
Este reto podrá ser enfrentado en el futuro, pues en Perú el INDECI ha hecho gestiones ante el Ministerio de Economía para poder incluir obras de prevención y mitigación en los presupuestos participativos municipales. En adelante las municipalidades del Perú podrán incluir en sus presupuestos obras para prevenir desastres. Es de esperar que la sensibilización fomentada por el DECABI, tanto a nivel comunal, como de la sociedad civil y de las autoridades sub nacionales, permitirá en el futuro introducir criterios de prevención de riesgos en los presupuestos municipales destinados a financiar obras de infraestructura. 
En el caso de las guías metodológicas educativas, éstas aún no se aplican a los estudiantes, ni se han difundido entre todos los profesores de la zona. Ello obedece a que el año escolar comienza en marzo, justo cuando está por concluir el proyecto y cuando las guías están recién aprobadas. El hecho de que la Dirección Regional de Educación de Tumbes se haya empoderado de este proceso, hace prever que estas guías serán distribuidas entre los profesores de todo el departamento y que serán usadas en las escuelas durante el actual año académico 2007. Igualmente, se espera que estas guías sean aprovechadas (total o parcialmente) por las autoridades de educación a nivel nacional en Perú y a nivel sub nacional en Ecuador.  

Finalmente, habría que mencionar que un proceso de fortalecimiento de capacidades excede los límites cronológicos de un proyecto de corta duración como el DECABI. Se han sentado las bases para que el proceso siga, ello dependerá de que el CTBGRAD siga reuniéndose y se cumplan los acuerdos tomados en relación a las coordinaciones y comunicaciones. 
A nivel sub nacional se ha echado a andar un mecanismo de coordinación que sin duda se mantendrá, dado el clima de confianza y las relaciones de amistad que se establecido. Sin embargo será necesario que en el futuro el clima de confianza sea  alimentado con más encuentros binacionales. Los mecanismos establecidos y la existencia de instancias de coordinación y comunicación permiten prever la continuidad de este proceso. 
En relación con los apoyos a las coordinaciones binacionales

Si bien la reunión del CTBGRAD en Machala ha logrado articular el diálogo y la colaboración binacional, falta formalizar o “protocolizar” estas relaciones en los niveles subnacionales y locales. Las relaciones y reuniones entre funcionarios de ambos países son fluidas pero informales por lo que se requiere establecer protocolos transfronterizos formalmente aprobados. Esta dificultad ha sido percibida por altos funcionarios de las Defensas Civiles del Perú y Ecuador  quienes han solicitado la inclusión de este tema en la agenda de la siguiente reunión del CAPRADE (prevista en Junio del 2007 en la ciudad de Santa Cruz, Bolivia). 
Adicionalmente a las reuniones entre los jefes de cada sistema, se considera necesario reuniones entre los técnicos de ambos países. Debería extenderse la agenda del CTBGRAD a nivel de los técnicos de ambos países.

Un reto a ser enfrentado tiene que ver con un desencuentro entre el CTBGRAD y la “Comisión de Buena Vecindad” integrada por las dos cancillerías. La Comisión redujo de 12 a 4 comisiones los temas a tratar, incorporando la de Gestión de Riesgos a la de Asuntos Sociales. Este cambio en las Cancillerías ha sido interpretado como una minimización del tema de gestión de riesgos, sin consultar a CTBGRAD, con lo cual el tópico pierde especificidad y atención. Frente a esto, se está buscando restablecer una comisión específica para la gestión de riesgos, para ello se están realizando buenos oficios ante ambas cancillerías. 
7.3 Lecciones aprendidas
Para fortalecer capacidades binacionales es importante la relación directa, cara a cara, entre funcionarios de ambos países

La experiencia del proyecto DECABI ha demostrado la importancia de las relaciones humanas directas, cara a cara, a distinto nivel de los sistemas nacionales y sub nacionales de Defensa Civil. Esta relación es necesaria para establecer un clima de confianza que permita las coordinaciones, la comunicación y las colaboraciones mutuas. 
El fortalecimiento de capacidades supone procesos de empoderamiento de las instancias públicas que están llamadas a seguir con los procesos impulsados
La tarea de fortalecer capacidades e impulsar procesos de colaboración supone necesariamente que las actividades sean llevadas a cabo por los actores que se quiere fortalecer, a distinto nivel. 

Esto tiene que ver con el hecho de privilegiar un criterio de eficacia en el largo plazo versus uno de eficiencia en el corto plazo. Las instituciones públicas no siempre son eficientes en el corto plazo, pero son altamente eficaces en el mediano y largo plazo, pues son las únicas que tienen una organización estable en el tiempo, que llega a todo el territorio y tiene una capacidad masiva de acción y réplica.

Las brigadas comunitarias pueden ser consideradas como parte de la sociedad civil local que requiere ser fortalecida. Luego de haber sido capacitadas y entrenadas han sido encargadas a los Comités/Juntas de Defensa Civil de su respectiva jurisdicción. Posiblemente, si se hubiera creado una estructura organizativa ad hoc (como suele suceder con las intervenciones ejecutadas directamente por los proyectos que no aplican una estrategia de facilitación de procesos sostenibles), los Comités locales de Defensa Civil se hubieran desentendido de las mismas, o no hubieran sentido la necesidad de preocuparse por sostener la acción de este mecanismo de participación comunal. Como ya se ha señalado, la sostenibilidad de las brigadas comunitarias es un reto a ser enfrentado, que sin duda enfrentará dificultades y tropiezos, pero que definitivamente es parte de un proceso que se ha echado a andar y cuya sostenibilidad futura recae en manos de autoridades públicas, las que a su vez podrán ser exigidas por parte de la población. Pues las brigadas comunitarias, si se han empoderado suficientemente de su rol, en adelante podrán exigir a sus autoridades que mantengan el mecanismo de participación comunal.   
También ha sido importante la estrategia de delegar la ejecución de guías pedagógicas a docentes y funcionarios públicos, en vez de contratar consultores externos. Si la tarea hubiera sido cumplida por consultores externos, posiblemente hubiera sido culminada en menor tiempo, pero no hubiera sido asumida por las autoridades y docentes del sector público, como finalmente ocurrió. 

En este sentido, hay que destacar el enfoque de facilitación de procesos que ha tenido el proyecto DECABI, y sin tener mayor pretensión de “visibilidad” ante los actores sociales. Tan es así que, durante la evaluación externa del proyecto, los beneficiarios del mismo percibían que quienes habían ejecutado las obras y las actividades eran las municipalidades, el gobierno local o provincial, el Ministerio de Salud, el Ministerio de Educación, etc.  
Esta es una lección importante, que indica que lo importante no es quién aparece como el ejecutor de las actividades, sino que se fortalezcan capacidades sostenibles en el tiempo. Pues las únicas instituciones estables y permanentes que permanecerán en la zona, son las instituciones públicas, a distinto nivel. Si ellas no se apropian de procesos, las actividades no serán continuadas.  
Necesidad de fortalecer procesos con participación de la población (sociedad civil)

Junto a las instancias públicas, es necesario también fortalecer instancias de participación de la población en general, que si bien no son institucionalizadas, constituyen un recurso intangible importante al momento de recoger apoyos y servicios concretos. Las brigadas comunitarias son la mejor expresión de esta sociedad civil a ser fortalecida y que constituye un punto de encuentro entre la población y las instituciones públicas. 
Otra instancia de la sociedad civil fortalecida por el proyecto han sido las Juntas/Comités de Defensa Civil, en la medida en que están integradas en su mayoría por voluntarios y líderes locales (bomberos, miembros de la Cruz Roja, religiosos, maestros, médicos, líderes comunales, etc.). Finalmente hay que considerar también la capacitación y difusión realizada entre profesionales (instructores, estimadores de riesgo, y profesionales independientes), que constituyen un importante recurso disponible para actividades futuras y que han incorporado los temas de RRD en sus actividades profesionales normales y en sus roles en cuanto líderes civiles. También ha habido participación de los padres de familia en el diseño y ejecución de los Planes de Seguridad Escolar. 
La necesidad de tomar opciones adecuadas a las posibilidades locales
En diversos aspectos, el proyecto DECABI se ha enfrentado a la necesidad de optar entre niveles distintos de soluciones técnicas, para dar respuesta a las demandas y necesidad de las instancias de Defensa Civil sub nacionales. Un ejemplo claro ha sido los mapas de riesgo, los cuales pueden ser elaborados a distinta escala y con software y estudios de diversa complejidad y costo. Se optó por soluciones intermedias, adecuadas a las demandas de la gestión del riesgo en un ámbito territorial amplio (cantonal / provincial). Si los municipios de estos ámbitos, en el futuro requieren de mapas georeferenciados más específicos / de mayor escala (como por ejemplo los mapas elaborados en el marco del proyecto “Ciudades sostenibles” que son más complejos y detallados) podrán ampliarlos por su cuenta. Mientras tanto se ha optado por soluciones adecuadas a los requerimientos específicos de la gestión de riesgo y de acuerdo a las posibilidades económicas de los municipios de la zona, en modo que esta herramienta podrá ser replicada en otros municipios. 
Otra solución intermedia ha sido el tipo de obras de mitigación construidas en el marco de un proceso de co financiamiento. Sin duda se hubiera podido construir obras de más envergadura, pero ello sobrepasaba los límites del presupuesto disponible, y considerando también que el objetivo del proyecto ha sido de fortalecer capacidades y demostrar posibles soluciones. Por eso las obras han sido de nivel intermedio y no han sido construidas en todo el ámbito del proyecto, sino para generar un efecto demostrador en el ámbito total.  
La prevención del riesgo no es sólo cuestión de infraestructuras materiales, sino también de cultura

Una lección importante que deja el DECABI es la importancia de difundir y tranversalizar la cultura de prevención de riesgos, a través tanto de la escuela como de los medios de comunicación. Los Planes de Seguridad Escolar han estado orientados a este propósito, así como las guías pedagógicas, los simulacros y los eventos con escolares de ambos países. 
Una lección obtenida a través de la experiencia del DECABI, es que los periodistas tienen resistencias a tratar los temas de prevención. La prensa, en general, tiene propensión a tratar los temas de desastres cuando éstos se han producido. Es que en los medios, la prevención no es noticia. La noticia son los desastres. Esta constatación lleva a reflexionar a cerca de la necesidad de realizar un trabajo específico con los periodistas, que requiere técnicas adecuadas y de atención permanente, quizás a través de un sistema de provisión de información acerca de la prevención de desastres. 
Ello requiere de un programa especialmente diseñado, que quizás debería estar a cargo de los sistemas nacionales de Defensa Civil. Pues es un problema que existe en todo el ámbito nacional, y un esfuerzo de este tipo debería merecer una atención especializada, a fin de que la prensa pueda ser un vehículo de transmisión de contenidos y de introducción de la cultura de prevención. Ese es el mayor reto al respecto, pues la prensa tiene ya suficientes capacidades para tratar las noticias relacionadas con desastres. En este aspecto, habría que incidir en la necesidad de evitar el sensacionalismo y alarmismo a través de las noticias que se emiten. Un programa de atención de la prensa supone la conformación de voceros de Defensa Civil (en lo posible periodistas especializados) a fin de que sean intermediarios entre los sistemas de Defensa Civil y la prensa en general.  















� Es importante tener en cuenta que la división política territorial es distinta en ambos países. En Ecuador el territorio se divide en provincias, las que a su vez están constituidas por cantones al interior de los cuales hay parroquias. En Perú el territorio se divide en departamentos, los que a su vez están constituidos por provincias, al interior de las cuales hay distritos.  


� Ver: Proyecto FOCADES. Un esfuerzo de integración binacional. CARE Internacional en Ecuador y Perú. Ecuador, Octubre 2005. 35 p. 


� Se trata de una tecnología barata y de simple aplicación. Consiste en colocar agua en botellas de plástico transparente y dejarlas al sol durante ocho horas, al cabo de las cuales se eliminan los gérmenes patógenos. Una gran ventaja de esta tecnología es que no cambia el sabor del agua, cosa que es muy apreciada por los pobladores rurales, pues el agua hervida o clorada altera el sabor del agua.   
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